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CARTA VIGESIMASEGUNDA. 

Dicit,nbrt 19. 

Resulta.do del juicio entro nosol1·os y los primeros cris · 
nos.-Primer:l. obligacion, hncer resuellamenh la. ae!I 
de lo. crm, con frecuencia. y bien hocho..-Ra.zoncs pVI 
h!Lccrla. resueltamente.- Vergüenza y peligr01 de 
hacerlo. - Est:ido de salud fi1ic:i. y moral del mundo 
hml.- lmposibilitlnd para el hombre de no llcT0.1' la 
fial de Dios 6 la del dcmonio.-Cuál es ln. del dcmo · 

Q UE.RIDO FEDERICO. 

Cuando en los negodos civiles se pronun ' 
, un fallo que no tiene apelacion, ¿quó rec 

queda á las partes? Uno solo: bajo pe1m de 
belion y de toclas sus consecuencias, ejecutar! 
Lo propio acontece con las cuestiones de d 
trina. Cuando una autoridad infalible ha de 
dido un hecho litigioso, no queda más que 

S~l 

so. Bajo pena de una rcbclioÜ m:\s gravo 
avía, y de todas sus consecuencias, es uece­
io, absolutamente indispcnsnble, tomar por 
la de conductr. el ,lecreto del tribunal su-

Promovido un proceso cutre norntros y los 
·meros cristianos, tratábase de saber quiénes 
nian 6 no rnzon, si los primeros cristianos que 
cían la señal de la cruz con 1úucha frecuen· 
y bien, 6 los cristianos modernos que no la 
en, 6 que la hacen rara vez y mal. 

La causa ha sido e,mminnda cuidadosumcn­
' se h¡in publicado los debates, se han oido 

defensas, Constituido en tribunal soberano 
parte selecto. de la humunicbd, y teniendo 
r asernrcs la. fó, l¡i rnzon, fa experiencia y 
s pueblos todos hast:i los paganos, ha scntcn• 
· do en favor de los cristianos ele la Igle8ia 
'mitiva. ¡ Quó nos queda que hacer? rcanu­
r la "loriosa cadena ele nuestras antiguas tra-

" ciones, y hacer resueltamente la scñnl de la 

z, repeti,famentc y bien. 
Hacer resuelta y ostensiblemente ia sella! de 
cruz ¡y por quó no? ¡por quó nos avergon­
riamos de hacerhl ¡ Observa, quel'iclo amigo 
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mio, quo hacer 6 no hacer la señal de In e 
no es una cosa facultativa. Quien la hncc 
honra, <1uien no, se deshonra. 

Haciendo la señal de la cruz, tenemos t 
de nosotros, á nuestro derredor y con nosot 
t\ todos los grandes hombres á todos los rrra 

' o 
des Eiglos del Oriente y del Occidente á t 
l . , 
a rnmortal naoion católica, In parte escogida 

selecta de la humaniclad. l\o hacténdola, no t 
nemos tras de nosotros, á nuestro derredor 
con nosotros, mas que á los heréticos, á los d 
creídos, á los ignorantes y á las bestias gra 
des y pequeñas. 

_Haciendo la señal ele fa cruz nosotros y l 
cnaturas sobre las 'lUC se 1mcc, nos cubrim 
con nna armadura invensiblc, no haciéndola n 
desarmamos, y nos exponemos y exponemos 
las criaturas á los m:\s graneles peligros. 

El hombre y el mundo vi ven necernriamcnt 
bajo la influencia del espíritu del bien 6 de 
mal. Dueño del hombre y de las criaturas, 
espíritu del mal les hace sentir sus mali~nas 
in~nencias, y vicia el cuerpo y el alma, el es 
pír1tu Y la m~tcria. Sobre esta vcrdatl fund 
mental ha vi rido el género humano. 
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mnnem que desde hace diez y ocho si• 
, los jefes del eterno combate no tienen 
que una voz para gritarnos que nos cubra• 
y cubramos á !ns criaturas con la señal 
cruz, escudo impenetrable á las inflama• 

flechas del enemigo: Scutum i1I r¡uo igui• 
iiaboli ei·tin,!(ltulllllr sag-ittai. Y ¡cual sol­
os infieles á la consigna, arrojaremos léjo,; 
nosotros y voluntariamente nuestra armadtt• 
¡Con el pecho desnuclo quedaríamos estó• 
mente expuestos á los golpes mortales del 
ito enemigo 1 Y todo ceto, pam no ues• 
dar á los otros; y ¡ qué otros? 
ero dicen: el mundo actual ya no hace la 
l de fa cruz, y no por ern est:í mal. ¡Están 
ros de ello 1 ¡ Cuál es hoy la ~nlud póblica 
hombre y de la naturaleza 1 Diariamente 
cbamos decir en Francia, en Alemania y en 

ns partes: ¡¡a no hay salud. Y esta frase 
es popular, ¡no será más que palabras 

si 
unqne sea.is optimistas, como clccfs, ¡ crceis 
las leyes divin:is hechas para el hombre, el 

fritu y la materia, no tienen en esta viu" 
!e snnoion, une moral y otra física 1 
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! Crceis quo la profanacion m:ls y más 
ral, de los dias consagrados al reposo del 
lire Y ele !ns criaturns, el desprecio de las le 
del ayuno Y de la abstinencia, el abandono 
pan de la vida, no pueden comprometer 
que la salud del alma? 

i Crecis que la sobreexcitacion de los nea · 
las agitaciones de la política; la fiebre bde 
goces, carácter distintivo de un mundo que 
emprendido hacer descender el cielo sobre 
tiem1; la molicie de las costumbres· el ha 

' anormal de hacer de h noche dia, y del dia 
che; el afan ele burlar la sensualidad en los 
mcntos; el espantoso consumo de los alcohol 
Y los quinientos mil cafés y tabernas abie 
al público, no ejercen una perniciosa influe 
sobre la salud páblica 1 

i De quó proviene la disminuciou de fue 
en las generaciones modernas? i Seriá fácil 
contrar hoy muchos jóvenes capaces de 
jar las armas de nuestros abuelos en la 
media, 6 siquiera lle usar su armadura? 

Las _numerosas reformas dictaminadas 
los consejos ¡]e revision por causas de debili 
Y por vicios de conformacion; la impotencia 
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hísimas personas, aun religiosas, pam ob,er• 
la ley del ayuno, tau restringida y clulce 
¡carecen de scntido1 1 

Qué significa el considerable y siempre ere• 
te nu mento de farmacéuticos, médicos, prnc­
nteg, y mediums curativos, cuyas nntesahs 
hoy tan frecuentadas como lus de fas nota• 
adcs en medicim11 

A qnó atribuir, en fin, los casos de suicidio y 
enagenacion mental que se elevan á cifras 
onocidas hasta hoy, 8Íempre crecientes, act1-

do síntomas muy poco trnnquiliz!tdorcs so­
la salucl p(ib]ica? Y nnn suponiendo que no 

les conceda rn:ls que un v:1lor restringido y 
tivo, esos hechos y otros parecidos¿ dernues• 

Í'n pcrió<lico nrid::i. s-ospcchoso, La J.Y'acioíl. hnce rcftoxio• 
grn.vcs sobre los efectos del recluta.miento en Frnn­
Pruebn. "que{~ despecho de los progresos sucesivos 

b, hi,,ieno y del bienesl:l-r creciente de la. r,oblacion, IS­
de mbejorarse degenern. y ee bastar<lca. rápida.mente." 

!ario es con,cnir en que son ciertos tales resultados 
ue d progreso, la higiene y el bienestar, tienen incs­

do.s consecuencias. Al principio del siglo, dice La '!\ .. a_ 
, se hnbio. fijndo la tnll:i. del soldo.do en cinco piés dos 

~gndns. rcdújose despues {i. cuntto piés diez pulgadns, y 
ha bajado á cuatro piés ocho ¡mlgn.dns. Si esta pro• 
ion continú~, sabe Dios br.sti dónde llegnr~mo3. 
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tran por ventura que el hombre de hoy esU 
mejores oondiciones que el de otra época 1 

t Va en progreso la salud de la naturaleza 
bre fa cual ya no se hace la señal de 1~ e 
t Quó significa la enfermedad de las patatas, 
la viña, de los árboles, de los vegetales y 
de las yerbas forrajeras 1 

Esos enfermos que pas,in de ciento, ata 
• imúltaneamente por enfermedades gra,es, 
conocidas, obstinadas, ¡ revelan la perfecta 
lucl ele las criaturas 1 Este fenómeno es t 
más siniestro cuanto que de ól no se ence 
ejemplo andlogo en la historia, y¡ no parece 
á. la naturaleza el aspecto de un hospital, ea 
que como h especie humana, todo sufre, la 
dece y se marchita 11 

l Voy ii. poner á tu vistn unn nomc:icfa.tura. de los 
le'!, arbm,tos, pln.ntns, y vegetales n.ctu11lmentc cnfe 
co:.i in:licaclou de las cnformedades que los devoran. 

J.n. T itulica. lo. li!pra 6 manchas negro.,. - La. O, o· 
-L11. R, la ro:illi~ u y b, T, ituccto,, guso.nillos o.lojal 
la l'pidermis tle las hojas ó en su superficie. 

• Es el oidiogl!nerodo pequeJ.oshon;;osdcl ér1.h::n de los mui:o ; 
que crecen Btfure l..u¡ pl.1ntas mucrla.sócnrermu, ó sobro la lUll(lC 
drlJa. tnn especie do ese i;,focro es el Oidio Tu;J:erii n.l qno ao 
do ser el autor de la enfermedad do ll ,Lh. 
*• Los :1.gr6cn:nos 11:un'.ID r,:m?I~ (m~hJ á U!l1'.l enformeda.d qne 

IQ.ae~o~ n¡;~t1k1i enlro les q11e so CltiU!ll!!ran, el tr!¡o, L1 ne 
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No ¡meue negarse; considera~o en e~ hombre 
en las criaturas que le están mmedmtamen­
sujetas, el murnlo actual está. enfermo, m.ts 

enfermo que otras veces. ,Pero cuálesemcnfer· 

A , 1 ¡ Arb1ulo$, r,,oo. 
cncin:1. T. L :et abrojo T. O. R. 

El ngnbnnzo O 
hnyn. •r. I. El p;rose1lero ·r. J. 

tl olmo 1'. R. l. 
1 
m H.ivcs nigra. y rnbra. 1'. 

ojnranzo T. L f.o. Berbcrina comun O. 
D.bc,lulT. R. ¡ 

'! ¡ I L'lslilnsT. · . 
frc!llno · · U¡'nzmin de Vn.lenc1a T • 
•'lamo de Ttnli,t T. T. 

.1, T r: :Cl snuco T. 
l á1:ttno de Cnnau.:.i. · ~. L'l. bob de nieve l.'. 

castn.fío T. n. 
1 

L!\ wc1.e1in T. 
El ~auce 'l'. R. , Ei argo::semn del Cnundú. T • 
El élmno T. l. L:1. jeringa. comun T. 
!l tilo T. ! Ln. deilltea. 1'. I. 
El plá.tnno T. 11 'l' 

,1 mnninno T. l. \ El ave n.no · T 
El mnnzano-cercin · 

El pt'rnl T. I. \ fü mimbre T TI. 
El cereio T. I. 
El ciruelo T. Planta3. 
El nlbnricoquc-T. O. ¡ t 

O \ Lns peonfos de di eren es es-
La morera. T • · T 

• T o pecies • 
El no.r:i.nJO · · \ m mil-flores T. O . 

.ArLu1to1 L:>.. campánula R. 
J,r. ortign. T. O. 

Ln. viJ T. O. El cnrJo b~nJito 1!. 
fo, cnña. ~e niúcni· T. O. Plnutns sah•ajes de difc1·cu-
El ros~l r • R. OÍ l. tes especies T. R. O. 
f.l e!.pmo T. O. ·. Ln. m(l.ntanilla. T. 
El ºl¡·cini:i. cineu-s1s T. · . 1 t '!' 

\.l R L!\ViOC8.. 
El frambueso T. · l pl:lcasl1maril\cntasm~s6ménos 
rosnlc$, perolel", &c. somanlne~ n por,,. planta.'! cript6g:11nns de la fa. 

otra co;;a quo ~-¡lle (! n 
Ti't'aS, quo no so9 • •~l O tiMs C-51\ cnfermcdnd es conocl a co 
m!li:i. del.u urcl\lnns. En uuc .. r 

el nom1.lr;: d'! c,'¡11,',!!'iz!t, ( NotA DIX. TBADliCtOll ). 
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mcdad 1 La debilidad de la vida. El Verbo . 
dor es vid• y t ¡ • ¡ cr11-~ O< a Vil a: aproximarse á él, e¡ 
numeutarla, alejarse, disminuirla. 

Scguu el juicio de la J,,lcsia ¡· todos lo . l o S Eig OS 

Pla11laa. 

El ph!ox T. 
El critrino T. 
Lne oculcas O. 
I.ns margut•~!r.s T. 
Et di~lyter& Epec,.:a1Jili ~ T. 

· l~:1. r~mn. de los prado,;i 'l.'. 
:El ell6tropo T. 
Ln. prim:wcra '1'. 
.El tlicnte de leon R. 
;,n. chicorc:\ 'f. ll. O.· 
J~:\ cscabioHi. 11

• 

ln agrimonia T. 
1':1 dr:igou R. 

l'i'!Jcta!u. 

El tri~o T. U. 
El mijo R. 
I.n. n.Yeun T. n.. 

Vegeta le,. 
T,n cebada. r. 

1 L:l. p:i.lal~ T." 
El frijol T R. 
fü sri.li-ifis n. 
El apio ll. 
La ncctle:ra U. 
Lo. col 1'. R 
Bl nabo Il. I. 
La remohl.cb:i R. 
Lahnh:i.T. R. 
El lrábol T. O. 

1 m junco T. l!. 
1 

Ln. zarza. R 
. Y crbas de los prn.dos rle di­
j fcrentcs c~pecies n, 
1 Yerbas s:llynjes do diferen­

te~ especies T. n. o. 

. Debemos C'.jt(I. nomcuclatm·,• ú lu amo.bili -'" l tl bio n"t r -.., u.,,, e un 11· 
.• ur~ tsta, .u. r .. ,·crccruy3se de Courir:i.i· I::l . 

mo 1·ccog1ó en 1SG2, hoias de todas las t~ . • • m1s­
tb las quo h:~ tenido 1; bon1facl de re Y:,ccte/J ünfcrmns, 
t:; • • mi.irnos mutJlra, 

cnnos pernnhdo ofrccc:·IJ el púl.ilieu lc•tim . l . 
tro :tgrndccimiento. ~ omo < " nu~s-

Sicn•Jo incapaces de bien y de mal J•s cr·, ( r· l · . ... !l urus mato• 
in es, siguen la concltcion Ucl hombre y s f 

rebote. El h b . e en ermnn por 
om te, como centro y compcndi d I 

cion, encierra en él todns la I o e a crc:i-. ~ s eycs que c:obic 41 
crui.turo.s inferiores, Si lM riola, el result11.do c~:::e qu: 
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cristianos, el acto exterior, el lazo de nnion más 
universal y ordinario que coloca al hombre y á 

las criaturns en contacto con la Vrn.1, es la se• 
ñal de la cruz. Burlaos los que no la haceis, 
log que no ciuereis hacerla ni que se haga. 

En lo que os concierne, ya sabemos que la 
rcemplazais, as! como la omcion y las romerías 
de otras épocas, con los baños de mar, las aguas 
tibias, calientes, frias, sulfurosas, ferruginosas, 
de Vichy, Suiza, Alemania y los Pirineos. 

A las criaturas se les ayuda cou los abonos 
artificiales, cou las destrucciones do los insec­
tos; cou el drennge y el azuframiento: todo eso 

brnntamiento se buco sentir en tolla 1& nnturuleia., como 
lo lcstifi.co.n el pecado de Ada.n. A la misma. causa repro• 
tlucidn. en la ~erie de siglos, os preciso atribuir las enfer­
medades de las criaturns siempre en raion direct& de la 
iutcnsitlnd de 1nsco.usas que las produce. Pnl'ccc que Ie11iaa 
leuio. los ojos fijos sobre nuestra época. cuno.do escribio.: 
u La ticrrn ha. siJo infcelo.dn por los bn.bitantes. De aquí 
"provienen lns lúgrimo.s, los duelos, 1& la.nguidei de l& 
'' tierra., la decadcncio. del globo, la. enfermedad de la vid& 
•

1 
y los gemirlos de los cultindores." Ltlrit tl dtfluxü ttf'• 

ra, tl ¡,,.fZrmata ut ••. dcjluzit orbis ... tt tcrra i.nftcta td ab 
abtatoribi;a mi.lJ, quia 3ltu.n:RUNT JCS ••.• propter boe 
.... infirmo.ta cet Titis &c. ( XXlV et s tJ<J.) llabllCUC, 
Jcremin y ks otros p1·ofetns bn.blnn cu los mismo• téruü­

nos, dJ la ogouin.. 1.fo lo. mituralcaa.. 



es muy bueno; pero seria indispensable hacer 
-uno y no omitir lo otro: Hmc oportuitfacereet 
illa non omitiere. 

Retando á la sabiduría divina y humána, el 
mundo actual cree que puede impunemente vio­
larse una ley observada con religiosidad desde 
el origen del cristianismo y respetada aun de 
los paganos que la habían formulado por esta 
célebre máxima: "Preciso es orar para clisfru. 
tar salud física y moral: Orandwn est ut sit 
mens sana in cmpore sano." No nos quejemos; 
tenemos lo que es y lo que debe ser. 

Cuando la saluelfJsica del hombre y su natura­
leza sin la rnñal de la cruz fueran tan florecien­
tes como se pretende, quedará la salud moral, 
mucho más importante que la primera. ¡Cuál es 
el estado sanitario de las almas en el mundo ac­
tual1 Muy léjos podría llevarnos la re.spucsta. 

Solo te recuerdo que el hombre moral como el 
flsico, están en la inevitable alternativa de vivir 
bajo la saludable influencia del buen Espíritu 6 
bajo la perniciosa del malo. La señal ele la cruz 
nos coloca bajo la primera, la falta ele esa señal 
nos abandona á la segunda. Es, y ha sido siem­
pre la doctrina y enseñanza de la Iglesia, con-
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firmada por la ¡mlctica de los siglos cristianos. 
y la experiencia ele mil ocboeiento~ años.' na· 

<la es para nosotros: No aceptais el signo hber: 
tador. no tencis ya fé: ilo roarcais ya con él·m 
vuest;a frente, ni vuestros labios, ni. vuestro 
corazon, ni lo haceis sobre vnestros alimentos. 
Pues bien, el demonio pondrá el cuerpo sobre 
todo. Sobre esas frentes; sobre esos labios; so­
bre esos corazones; y fobre esos alimentos, sin 
necesielad de microscopio, se verá la marca de 

las bestias. 
i Qué sei,al tienen sobre la frente! El org_u-

llo la insubord.inacion, la c◊lera, el desprec10, 
h desvergüenza, la vaniclad, la agi~aci~n de l~s 
facciones, la ineptitud para las ciencias espi­
rituales y el clifgusto para los estudios morales; 
las mejillas sin colores por el vicio impuro -ó 

abrasadas por el vino; la depresion ele la fren­
te. la exiuüidad del ángulo facial; algo de gro-

' de b:io de empañado, de bestial en la fi. sero1 , J 1 • 

ml" en fin en cinismo de los OJOS llenos sono L\ 1 , 

de adulterio, de un pasado que no acaba, y pr~­
vocando sin cesar á las almas inconstantes. 

l Aniroalis nutcm horno non percipit. ea. quro sunl Spi­
. n . ( I O XI H ) Oculos hobcntos pleno, •dnl-rltus 1.•e1. QT., , • 
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t Qné tiene sobre los labiÓs 1 La risa inmo• 
derada 6 impúdica; impía 6 crnelmente burlo­
na; la locnacidad sin regla, sin importancia y 
sin objeto; palabras obscenas, mentirosas; lle­
nas de irreligion; de blasfemia; <le maledicen• 
eia y de envi<lia, llena .de concupiscencia que 
Ealo en forma de espuma infecta, como las ema­
naciones de un sepulcro; homicidas como el ve­
neno de la víbora. 1 

¿ Qué en el corazon 1 Los malos pensamien­
tos, los malos deseos, las fornicaciones, las im­
purezas, las traiciones, las vergonzosas peque­
ñeces ¡]el egoísmo, los robos, los envenenamien­
tos los asesinatos, • el reinado de las cortesanas 
y el apotéosis de las ~ctrices. 

¡Qué en los alimentos? Su influencia perni­
ciosa. No habiéndose hecho sobre ellos el signo 
rndentor, sirven como lo renonocieron los mis­
mos paganos, de vehículo al demonio, que pues-

tcrii et incel:!snbilis delicti1 pellicientes animas inatabilis. 
[ Il P,tr., IX, 14.] 

1 Sepulcrum p:i.tens est guttur corum. ( P!. v, 11.)­
Despumentes suas confueiones. [ Jud. 1 XIII.) 

:l De cordc enim exeunt cogitationes mnlre, bomicjJia,, 
adulterio., fornic:i.tiones, furtn 1 fals~ tei:timonin, blnspbe• 
mire. ( Matth., X V, rn, ,te.] 
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to por la mauducacion en coutact? íntimo con l_a 
parte inferior del alma sobreexcitan sus apeti­
tos lisono-eau sus instintos bajos, y remueven to-

' o 
das sus pasiones. 

De esto clepende Jo que 1•emos en su ma­
yor parte, Ja sensualidad en la bebi_da Y comi­
cia· el despotismo de la carne; el d1sgusto del 
tr~bajo; la impotencia para resistir á las ten• 
taciones. el abatimiento y á veces el embrute­
cimient; de la inteligencia; la molicie de las 
costumbres; el sibaritismo de los hábitos; la 
adoracion del dios-vientre; concluyendo hoy 
más que nunca con el desprecio de si mismo, ~or 
ahoo-:ir el grito de la conciencia y del sentido 
mm:1, concluyendo cbn el infanticidio y el sui­

ci¡lio. 1 

Mira á tu derredor, querido amigo mio; bus-
ca las frentes, ¡0~ labios, los corazones y las 
mesas en que se conservan la santidad, la dig­
nidad.' la sobriedad del hombre y ¡]el cristiano: 
las vidas mortificadas y puras, fuertes contra 
las tentaciones, entregaclas á la caridad y á la 

1 ... Jnimicos crucis Christí, quorum fi~is ii~terilus: 

deus •cntcr -est et gloria in confns1one ipsorum, quorum , 
[ p¡,¡¡;J'l'·• !I, 1q 


